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      Capítulo 1


       


      BELLE Langtry había odiado a Santiago Velázquez desde el momento que puso los ojos en él.


      Bueno, no exactamente desde ese momento. Al fin y al cabo, era humana. Cuando se conocieron, en la boda de Darius y Letty en septiembre, se había quedado mareada por aquel altísimo y guapísimo moreno de anchos hombros. Mirando sus profundos ojos oscuros había pensado: «vaya, los sueños se hacen realidad».


      Pero entonces Santiago se había vuelto hacia el novio y había dicho en voz alta que «aún podía salir corriendo». Había sugerido que abandonase a la novia en el altar. ¡Y lo había dicho delante de Letty!


      Desde ese momento Belle había odiado a Santiago con pasión. Cada palabra que pronunciaba era más cínica e irritante que la anterior y deseaba que le hiciese un favor al mundo y se tirase de un puente. Directa como era, no pudo evitar la tentación de decírselo a la cara y él respondió con una grosería. Y así había sido su relación durante los últimos cuatro meses.


      Así que, por supuesto, tenía que ser él quien la encontrase a medianoche en el oscuro y nevado jardín de la finca de sus amigos. Llorando.


      Temblando bajo su fino vestido negro, Belle miraba el salvaje océano Atlántico; el rítmico golpeteo de las olas a juego con los violentos latidos de su corazón.


      Había estado cuidando del bebé de Letty mientras su amiga lloraba en el funeral de su padre, pero el dolor que sentía mientras abrazaba al niño dormido la había abrumado. Cuando el funeral terminó, había salido corriendo al jardín, murmurado una disculpa.


      Fuera, un viento ártico helaba sus lágrimas mientras escudriñaba en la oscuridad, con el corazón roto.


      Ella nunca tendría un hijo.


      Nunca, parecía decirle el océano. Nunca, nunca.


      –¿Belle? –escuchó una voz ronca tras ella–. ¿Estás ahí?


      ¡Santiago! Belle contuvo el aliento. El último hombre que querría que la viera en ese estado.


      Podía imaginar la expresión arrogante en el rostro del español si la encontraba llorando por no poder tener un hijo. Intentando esconderse tras un arbusto, contuvo la respiración y rezó para que no la viese.


      –Belle, no intentes esconderte –lo oyó decir con tono burlón–. Llevas un vestido negro, es imposible no verte entre la nieve.


      Apretando los dientes, Belle salió de su escondite.


      –No estaba escondiéndome.


      –¿Qué haces aquí entonces?


      –Necesitaba un poco de aire fresco –respondió ella para que la dejase en paz.


      Un haz de luz desde una ventana del segundo piso iluminó el poderoso cuerpo de Santiago, con su traje oscuro y su elegante abrigo negro de cachemir. Cuando sus ojos se encontraron Belle sintió algo así como una descarga eléctrica.


      Santiago Velázquez era demasiado guapo, pensó, sintiendo un escalofrío. Demasiado sexy. Demasiado poderoso. Demasiado rico.


      Y también un egoísta y cínico mujeriego que solo era leal a su fortuna. Seguramente tendría cajas fuertes lo bastante grandes como para nadar en ellas. Se reía de cosas como la amabilidad o el respeto y, según decían, trataba a las chicas con las que se acostaba como empleadas.


      Belle se cruzó de brazos y torció el gesto mientras Santiago se acercaba.


      –No llevas abrigo –dijo él por fin.


      –No tengo frío.


      –Te castañetean los dientes, puedo oírlo desde aquí. ¿Estás intentando morir congelada?


      –¿Y a ti qué te importa?


      –¿A mí? No, no me importa –respondió él–. Si quieres morir de frío, estupendo. Pero me parece egoísta obligar a Letty a organizar otro funeral. Son tan tediosos los funerales. Y las bodas. Y los bautizos. Todo es tedioso.


      –Cualquier relación humana que involucre alguna emoción te parece tediosa –replicó Belle.


      Medía casi medio metro más que ella y llevaba su arrogancia como una capa. Había oído que algunas mujeres lo llamaban «el ángel» y podía entender el sobrenombre. Tenía el rostro de un ángel… un ángel oscuro, pensó, irritada. Si en el cielo necesitasen un matón para no dejar entrar a la gente sin importancia, él sería perfecto.


      Santiago podía ser rico y guapo, pero también era el hombre más cínico, cruel y despreciable de la tierra. Era todo lo que ella odiaba.


      –Espera un momento. ¿Estás llorando, Belle?


      Ella parpadeó a toda velocidad para esconder la evidencia.


      –No.


      –Estás llorando –insistió Santiago, esbozando una sonrisa burlona–. Sé que tienes un corazón patéticamente blando, pero esto es demasiado incluso para ti. Apenas conocías al padre de Letty y, sin embargo, te encuentro llorando después del funeral, sola en medio de la nieve como una trágica heroína victoriana.


      Normalmente, esa burla no la hubiera sacado de sus casillas, pero aquel día era diferente. Belle tenía el corazón pesado, pero sabía que mostrar la menor emoción solo serviría para que Santiago se riese aún más.


      –¿Qué es lo que quieres?


      –Letty me ha pedido que viniese a buscarte porque tenía que acostar al niño. Así que debo llevarte a tu habitación y conectar la alarma cuando estés sana y salva.


      Su voz ronca era tan masculina. Belle odiaba que, incluso detestándolo como lo detestaba, pudiese provocar en ella un escalofrío de deseo.


      –He decidido que no voy a dormir aquí esta noche –le informó. Lo último que quería era pasar la noche dando vueltas y vueltas en la cama, con la única compañía de sus tristes pensamientos–. Quiero irme a casa.


      –¿A Brooklyn? –exclamó Santiago, incrédulo–. Es demasiado tarde. Todos se han ido hace horas y han cerrado la autopista por el temporal de nieve.


      –¿Por qué sigues tú aquí? ¿No tienes un helicóptero y un par de jets privados? No puedes haberte quedado porque Darius y Letty te importan de verdad.


      –Las habitaciones son muy agradables y estoy cansado –respondió Santiago–. Hace dos días estaba en Sídney. Antes de eso, en Tokio y mañana me marcho a Londres.


      –Pobrecito –se burló Belle, que siempre había soñado con viajar, pero nunca había tenido dinero para hacerlo.


      –Agradezco que seas tan comprensiva –replicó él, con una sonrisa burlona– pero si no te importa dejar el numerito de Cumbres Borrascosas me gustaría llevarte a tu habitación y después irme a dormir.


      –Vete si quieres –Belle se dio la vuelta para que no viera su angustiada expresión–. Dile a Letty que me he ido. Tomaré un tren para volver a la ciudad.


      –¿Y cómo piensas llegar a la estación? Dudo que haya trenes a esta hora…


      –¡Entonces iré andando! –lo interrumpió ella–. No pienso dormir aquí.


      Santiago la miró, sorprendido.


      –Belle –empezó a decir, en un tono extrañamente amable, mientras levantaba una mano para rozar su mejilla–. ¿Qué te pasa?


      Era la primera vez que la tocaba y, a pesar del frío, el roce de su mano consiguió encenderla.


      –Si me pasara algo, no iba a contártelo a ti precisamente.


      –Porque me odias, ya. Pero puedes contarme lo que sea porque te importa un bledo lo que yo opine.


      –Eso es verdad –asintió Belle. Y era una tentación–. Pero tú se lo contarías a todo el mundo.


      –¿He desvelado algún secreto?


      –No que yo sepa –tuvo que admitir ella–. Pero no tienes corazón. Eres insultante, antipático, grosero…


      –Solo a la cara, nunca a la espalda –la interrumpió Santiago–. Cuéntamelo, Belle –dijo luego, bajando la voz.


      Las nubes ocultaron la luna y se quedaron un momento en la oscuridad. De repente, Belle estaba desesperada por contarle a alguien sus penas, a cualquiera. Aunque era cierto que no podía tener peor opinión de él. Y seguramente Santiago no podía tener peor opinión de ella.


      Ese pensamiento era extrañamente tranquilizador. No tenía que fingir con Santiago. No tenía que ser positiva y optimista todo el tiempo, la animadora que intentaba agradar a todo el mundo. Había aprendido desde muy joven a no mostrar sentimientos negativos porque si lo hacías la gente te dejaba; sobre todo la gente a la que más querías.


      De modo que Santiago era el único al que debería contárselo, el único con el que podía ser ella misma. De hecho, si Santiago se apartaba de ella haría una fiesta para celebrarlo.


      Belle tomó aire.


      –Es el niño.


      –¿Howie?


      –Sí.


      –Yo también lo paso mal cuando hay niños –Santiago puso los ojos en blanco–. Los pañales, los lloros. ¿Pero qué vamos a hacer? Algunas personas aún quieren tener hijos.


      –Yo, por ejemplo –dijo Belle, mirándolo con lágrimas en los ojos–. Yo quiero tener un hijo.


      Santiago la miró en silencio durante unos segundos y luego soltó un bufido.


      –Ah, claro, porque eres una tonta romántica. Quieres amor, corazoncitos, todas esas bobadas –le dijo, encogiéndose de hombros–. ¿Y por qué lloras? Si eres tan tonta como para querer una familia, cásate, compra una casa, ten hijos. Nadie te lo impide.


      –No, es que yo… no puedo quedarme embarazada –le contó Belle por fin–. Nunca. Es imposible.


      –¿Cómo lo sabes?


      –Lo sé porque… –Belle miró la nieve a sus pies, donde la luz de la luna formaba extrañas sombras–. Lo sé. Es imposible.


      Luego se preparó para las inevitables preguntas. ¿Por qué era imposible? ¿Qué había pasado? ¿Cuándo?


      Pero Santiago la sorprendió haciendo algo inesperado: sin decir una palabra la envolvió en su abrigo de cachemir y Belle sintió el consuelo de su calor, su fuerza, mientras le acariciaba el pelo.


      –Todo se arreglará.


      Belle levantó la mirada, con el corazón en la garganta.


      –Debes pensar que soy una persona horrible –musitó–. Una mala amiga que envidia a Letty cuando la pobre acaba de perder a su padre. Me he pasado el día con su hijo en brazos y envidiándola. Soy la peor amiga del mundo…


      –Calla –la interrumpió él, tomando su cara entre las manos–. Lo que pienso es que eres una ingenua, que vives en las nubes. Algún día te quitarás esas gafas de color de rosa y descubrirás la verdad sobre este mundo cruel.


      –Yo…


      Santiago puso un dedo sobre sus labios.


      –Pero incluso yo puedo ver que eres una buena amiga.


      El dedo era tan cálido que Belle experimentó el extraño deseo de besarlo, de envolverlo con sus labios y chupar suavemente. Nunca había sentido nada así… ella, una virgen inexperta. Pero aunque lo detestaba, algo en aquel español tan perversamente sexy la atraía y la asustaba al mismo tiempo.


      Temblando, se apartó al recordar todas esas mujeres a las que Santiago había seducido, y a las que despreciaba por estar dispuestas a ser una muesca más en el cabecero de su cama. Y, por primera vez, simpatizó con esas mujeres porque ella misma estaba experimentando el empuje de su encanto.


      –En realidad, tienes suerte –dijo Santiago esbozando una media sonrisa–. ¿Hijos, matrimonio? ¿Quién querría cargarse con la ingrata responsabilidad de una familia? Nada bueno puede salir de esa condena, así que ahora puedes tener algo mejor.


      –¿Mejor que una familia?


      –Libertad –respondió él.


      –Pero yo no quiero libertad –dijo Belle–. Quiero que me quieran.


      –Todos queremos cosas que no podemos tener –replicó él con un tono extrañamente ronco.


      –¿Y tú cómo lo sabes? Tú tienes todo lo que quieres.


      –No, te equivocas. Una vez quise algo… durante cuatro meses. Quise a una mujer, pero no pude tenerla.


      Cuatro meses. De repente, el corazón de Belle se volvió loco. No podía referirse… no, era imposible.


      ¿Podría Santiago Velázquez, el famoso multimillonario neoyorquino que se acostaba con modelos, desearla a ella, una simple camarera de un pueblecito de Texas?


      Sus ojos se encontraron a la luz de la luna y fue como si una descarga eléctrica la recorriese de la cabeza a los pies.


      –La deseo, pero no puedo tenerla –repitió él–. Aunque estuviese delante de mí ahora mismo.


      –¿Por qué no? –consiguió preguntar Belle, casi sin voz.


      –Ah, porque ella quiere amor. Necesita amor como necesita respirar. Si la hiciese mía, volcaría en mí sus deseos románticos y acabaría destruida –murmuró Santiago, mirándola con esos ojos oscuros e indescifrables–. Porque por mucho que desee su cuerpo, no quiero su corazón.


      A su espalda, Belle podía ver la sombra de la casa y escuchar el sonido de las olas.


      Santiago Velázquez estaba jugando con ella como un gato de afiladas garras con un ratón, pensó.


      –Para.


      –¿Qué?


      –¿Estás aburrido? ¿Quieres compañía en la cama y yo soy la única que está despierta? –le espetó Belle, fulminándolo con la mirada–. Otras mujeres podrían tragarse el numerito de hombre dolido, pero yo no creo una sola palabra. Si de verdad me deseases no dejarías que nada se interpusiera en tu camino. Ni mis sentimientos ni el riesgo de hacerme daño. Me seducirías sin la menor conciencia. Eso es lo que hace un mujeriego, así que está claro que no me deseas. Simplemente, estás aburrido.


      –Te equivocas. Te deseo desde la boda de Darius y Letty, desde la primera vez que me mandaste al infierno –Santiago la aplastó bruscamente contra su torso mientras acariciaba su mejilla, mirándola con intensidad–. Ya sé que piensas lo peor de mí, pero no me interesa enamorar a jóvenes ingenuas e idealistas.


      Todo su cuerpo temblaba de energía, de miedo, de un sentimiento que solo podía ser deseo y contra el que Belle luchaba desesperadamente.


      –¿Crees que me enamoraría de ti?


      –Sí.


      Ella soltó un bufido de incredulidad.


      –No tienes problemas de autoestima, ¿eh?


      Santiago clavó en ella su oscura mirada.


      –Dime que estoy equivocado.


      –Estás equivocado –afirmó Belle, encogiéndose de hombros–. Quiero amor, es verdad. Si algún día conozco a un hombre al que pueda querer y respetar me enamoraría de inmediato. Pero ese hombre no eres tú, por rico y sexy que seas. Si me deseas, lo siento por ti. No estoy interesada.


      –¿No me deseas? –Santiago deslizó el pulgar por su labio inferior–. ¿Estás segura?


      –Sí –respondió ella, sin aliento.


      Santiago pasó una mano por su brazo, mirándola como si fuera la criatura más deseable del mundo.


      –¿Y si nos acostásemos juntos no te enamorarías de mí?


      –En absoluto. Creo que eres un canalla.


      Belle sentía la fuerza del cuerpo masculino bajo el abrigo y no podía dejar de temblar. Y él se había dado cuenta porque esbozó una sonrisa de masculina satisfacción.


      –Entonces no hay ninguna razón para contenerse. Olvídate del amor –le dijo, levantando su barbilla con un dedo–. Olvida el remordimiento, el dolor. Olvida todo lo que el destino te ha negado. Por una noche, disfruta de lo que puedes tener, aquí y ahora.


      –¿Estás sugiriendo que me acueste contigo?


      Había intentado parecer sarcástica, pero tenía el corazón tan acelerado que su voz sonaba sin aliento, anhelante.


      –Deja que te dé placer por una noche. Sin ataduras, sin consecuencias. Deja de pensar tanto en el futuro –murmuró él, acariciando su cara–. Por una noche, puedes saber lo que es sentirse viva de verdad.


      El frío viento de enero sacudía las ramas de los árboles y, debajo, en la playa, podía oírse el estruendo de las olas golpeando la playa.


      ¿Entregarse a él por una noche, sin consecuencias, sin ataduras?


      Belle lo miró, perpleja.


      Nunca se había acostado con un hombre y nunca había estado a punto de hacerlo. De hecho, era una virgen de veintiocho años que se había pasado la vida cuidando de otros, sin hacer realidad ni uno solo de sus sueños.


      No. La respuesta era no, por supuesto.


      ¿O no?


      Santiago no le dio la oportunidad de responder. Inclinando la cabeza, la besó suave, tentativamente, como esperando una señal. Cuando se apartó, Belle lo miró con los ojos de par en par.


      –Muy bien –se oyó decir a sí misma. Era una temeridad, pero ese beso la había hecho temblar.


      «Por una noche, puedes saber lo que es sentirse viva de verdad».


      ¿Cuándo fue la última vez que se sintió así?


      ¿Se había sentido así alguna vez o había sido siempre una buena chica que intentaba complacer a los demás, cumplir las reglas, planear su vida de forma sensata?


      ¿Y qué había conseguido con ello salvo estar sola y con el corazón roto?


      Santiago la vio vacilar y no esperó un segundo más. Enredando los dedos en su pelo, inclinó la cabeza de nuevo para buscar sus labios. Belle sintió el calor de su aliento, el delicioso roce de su lengua… y el frío aire de enero se volvió un infierno.


      Nunca la habían besado así. Nunca. Las tibias caricias que había disfrutado siete años antes no eran nada comparadas con aquel exigente beso, aquel fuego.


      Estaba perdida entre sus brazos, en la ardiente exigencia de su boca y de sus manos. El deseo la envolvió como un maremoto que ahogaba la razón. Se olvidó de pensar, olvidó hasta su propio nombre.


      No sabía que pudiera ser así…


      Respondió insegura al principio, pero después se agarró a sus hombros, aplastándose contra él.


      Su odio por Santiago y su tristeza se transformaron en deseo mientras la besaba en la oscura noche, al borde del mar, las olas invisibles batiendo ruidosamente contra la arena.


      No sabía cuánto tiempo estuvieron besándose, pero cuando por fin Santiago se apartó Belle supo que ya no podría ser la misma. Sus alientos se mezclaban bajo la luz de la luna y se miraron durante un segundo mientras empezaban a caer los primeros copos de nieve.


      Sin decir nada, Santiago tomó su mano y tiró de ella hacia la casa. Belle oía el crujido de la nieve bajo sus pies, sentía el calor de la mano masculina en la suya.


      Entraron en la mansión del siglo XIX, con sus paredes forradas de madera y sus muebles antiguos. El interior estaba oscuro y silencioso. Al parecer, todos se habían ido a la cama. Santiago cerró la pesada puerta y pulsó el código de la alarma.


      Subieron las escaleras hasta el segundo piso sin dejar de besarse y Belle sintió un escalofrío. No podía estar haciendo aquello. No podía estar ofreciendo impulsivamente su virginidad a un hombre que ni siquiera le caía bien.


      Pero cuando él la empujó al interior del dormitorio no era capaz de encontrar aliento. Se apartó un momento para tirar al suelo el abrigo negro y tomó su cara entre las manos, pasando el pulgar por su hinchado labio inferior.


      –Eres tan preciosa –susurró, acariciando su largo pelo castaño, cubierto de nieve–. Preciosa y mía…


      El calor de esos besos provocaba un cosquilleo en su vientre. Santiago la hipnotizaba con sus caricias y cuando se percató de que estaba desabrochando su vestido ya había caído al suelo.


      Una hora antes lo odiaba y, de repente, estaba medio desnuda en su dormitorio.


      Dejándola sobre la cama, Santiago se quitó la chaqueta, el chaleco y la corbata. No dejaba de mirarla mientras desabrochaba la camisa negra para mostrar un torso ancho y musculoso, como cincelado por un escultor. Se tumbó a su lado y la envolvió en sus brazos para morder suavemente su cuello y Belle cerró los ojos, sintiendo un escalofrío.


      –Santiago… –musitó cuando empezó a acariciar sus pechos por encima del sujetador. Pero no pudo seguir hablando porque metió los dedos bajo la tela para apretar sus pezones, provocando una tormenta en su interior.


      El sujetador desapareció entonces y Santiago inclinó la cabeza para chupar un pezón, luego el otro. Las sensaciones eran tan potentes, tan salvajes y nuevas para ella que dejó escapar un gemido.


      Él saqueó su boca antes de besar su estómago, jugando con su ombligo… para luego seguir hacia abajo. Sentía el calor de su aliento entre los muslos. Santiago separó sus piernas, besando el interior de sus muslos antes de quitarle las bragas. La acariciaba con su aliento y luego, con agónica lentitud, inclinó la cabeza…


      Cuando deslizó la ardiente y húmeda lengua en su interior, el placer fue tan inesperado y explosivo que Belle clavó las uñas en su espalda.


      Tuvo que agarrarse al cabecero, conteniendo el aliento hasta que empezó a ver estrellitas bajo los párpados. Él lamió sus pliegues durante unos segundos y luego enterró la lengua en su interior. Belle escuchó un grito y se dio cuenta de que era ella quien gritaba.


      Santiago hacía girar la lengua, aumentando el ritmo y la presión hasta que Belle arqueó la espalda, perdida en las placenteras sensaciones. Introdujo un dedo en su interior, luego otro, ensanchándola. El placer era casi insoportable y de repente…


      Subió al cielo, explotando en mil pedazos, y cayó a la tierra en fragmentos de luz. Fue algo que nunca antes había experimentado, pura felicidad.


      Apartándose de ella, Santiago se quitó el resto de la ropa y se colocó entre sus piernas. Mientras Belle aún seguía buscando aliento, enterró el enorme y rígido miembro en su interior…


      Había soñado con ese momento.


      Durante cuatro meses, había soñado con seducir a la hermosa mujer que lo despreciaba, con tener esas deliciosas curvas entre sus brazos. Había soñado con besar esos generosos labios y ver el éxtasis en su precioso rostro. Había soñado con hacerla suya, con llenarla y saciarse de ella.


      Pero cuando intentó enterrarse en ella sintió una barrera que no había esperado y se quedó inmóvil. Nunca había soñado con eso.


      –¿Eres virgen? –le preguntó, sin aliento.


      Lentamente, ella abrió los ojos.


      –Ya no.


      –¿Te he hecho daño?


      –No –respondió Belle casi sin voz.


      Su expresión lo hizo temblar. Algo en su voz parecía hablarle directamente a su alma y sintió una extraña emoción: ternura.


      –Estás mintiendo –dijo con tono seco para sacudirse tan extrañas emociones.


      –Sí –asintió ella, enredando los brazos en su cuello, tentándolo con su propio éxtasis–. Pero no pares –susurró–. Por favor, Santiago…


      Él tuvo que contener el aliento. ¿Cómo podía ser tan romántica e idealista? Y virgen. Él era el único hombre que había tocado a aquella irritante, emocionante y magnífica mujer.


      Sabía que era un peligro acercarse demasiado a un ser tan inocente y le gustaría salir corriendo, pero su cuerpo exigía lo contrario. Tembló al mirar su hermoso rostro. Un deseo loco recorría su cuerpo, centrándose en el duro miembro enterrado en ella.


      Santiago inclinó la cabeza. El beso fue suave al principio, luego más profundo hasta convertirse en puro fuego. La acariciaba por todas partes, apretando sus pechos…


      Tenía un cuerpo perfecto, voluptuoso y maduro. Cualquier hombre moriría por tener a una diosa como ella en su cama y que esa diosa fuera virgen…


      Sin darse cuenta, empujó un poco más. Oyó el suave gemido que escapó de sus labios mientras inclinaba la cabeza para chupar un pezón y agarró sus caderas para empujar con fuerza, mordiendo su cuello.


      Belle le devolvía los besos ansiosamente y Santiago empezó a perder el control. Estaba tan húmeda y su estrecho canal parecía aceptarlo entero. Sus embestidas se volvieron salvajes, aunque se preguntaba si sería demasiado para ella. Pero no lo era. Sintió que lo abrazaba íntimamente mientras clavaba las uñas en sus hombros y cuando la oyó gritar ya no pudo contenerse. Con los ojos cerrados, echando la cabeza hacia atrás, Santiago se derramó en su interior con un rugido que hizo eco en la silenciosa habitación. Volando en un remolino de sensaciones, experimentó una felicidad que no había experimentado antes.


      Cayó sobre la cama, a su lado, apretándola contra su costado. Durante unos segundos se sentía en paz, feliz; la sensación más dulce que había conocido nunca.


      Entonces abrió los ojos, tan arrepentido que podía sentir un amargo sabor en la boca.


      –Tenías razón –dijo Belle, esbozando una sonrisa que iluminó su precioso rostro–. Me siento viva. Nunca había soñado que pudiera ser así… es pura magia –añadió, envolviéndolo en sus brazos–. En el fondo, tal vez no seas tan malo. Incluso puede que me gustes un poco.


      Santiago la miró a la luz de la luna que entraba por la ventana. Había experimentado una felicidad desconocida para él.


      Con una virgen.


      Una romántica incurable.


      Acostarse con Belle había provocado un efecto extraño: su cuerpo no había conocido nunca un placer igual y su alma…


      –Espero que nadie nos haya oído –dijo ella entonces.


      –No te preocupes. Darius y Letty duermen al otro lado del pasillo y las paredes son de piedra.


      De piedra como su corazón, se recordó a sí mismo.


      –Estupendo. Si Letty se enterase… no sabría cómo explicárselo después de todo lo que he dicho de ti.


      –¿Qué has dicho?


      –Que eras un canalla egoísta y sin corazón.


      –No me siento ofendido, es verdad.


      –Muy gracioso –Belle lo miró, medio adormilada–. Da igual lo que digas, el amor y el matrimonio no son una condena. Mira a Letty y Darius, por ejemplo.


      –Parecen felices –admitió él a regañadientes–. Pero a veces las apariencias engañan.


      Belle frunció el ceño.


      –¿Es que no crees en nadie, en nada?


      –Creo en mí mismo.


      –Eres un cínico.


      –Veo el mundo como es, no como me gustaría que fuera –respondió Santiago. ¿Amor eterno, familias felices? A los treinta y cinco años había visto suficiente como para no creer en milagros–. ¿Lamentas haberte acostado conmigo?


      Belle negó con la cabeza, tímida y tan preciosa que se le puso el corazón en la garganta.


      –Me ha gustado mucho y me alegro de que estés aquí –le confesó, cerrando los ojos mientras se apretaba contra su torso–. No hubiera podido pasar la noche sola. Me has salvado…


      Se quedó dormida unos segundos después, dejando a Santiago pensativo. Quería dormir también, quedarse como estaba, con ella entre sus brazos, disfrutando de su calor en aquella fría noche de enero… y todas las noches que siguieran.


      Entonces empezó a escuchar campanitas de alarma.


      Belle estaba dulcemente dormida entre sus brazos, tan suave y preciosa, tan cabezota, romántica y amable. Tan optimista.


      «Me has salvado».


      Y eso no podía ser.


      Con cuidado, se levantó de la cama y sacó el móvil del bolsillo del abrigo para llamar a su piloto.


      –Dígame, señor Velázquez.


      –Ven a buscarme. Estoy en Fairholme.


      Santiago cortó la comunicación sin esperar respuesta y miró a Belle por última vez. Estaba dormida, tan bella a la luz de la luna como una joven inocente de otro tiempo. Él no recordaba haber sido nunca tan inocente.


      Dijese lo que dijese, Belle quería amarlo. Lo intentaría, como una polilla inmolándose contra una llama.


      Por supuesto que sí. Era su primer amante.


      Santiago apretó los labios. De haber sabido que era virgen no la habría seducido. Él tenía una regla: nada de vírgenes, nada de corazones inocentes. Nunca se acostaba con una mujer que pudiese importarle o que pudiera considerarlo importante en su vida.


      Pero acababa de seducir a una inocente virgen, la mejor amiga de Letty, la esposa de su amigo Darius. Y se odiaba a sí mismo por ello. Después de Nadia había jurado no volver a involucrarse con ninguna otra mujer. ¿Por qué arriesgar tu capital en una inversión que era un fracaso garantizado? Era como tirar el dinero, o tu alma, por la ventana.


      Pensó de nuevo en Cumbres Borrascosas. Nunca había leído el libro, pero sabía que acababa mal. Era un romance y los romances siempre terminaban mal en la vida real.


      Santiago se vistió en silencio y tomó su bolsa de viaje. Pero vaciló en la puerta, aun escuchando el eco de su voz:


      «¿Es que no crees en nadie, en nada?»


      Le había mentido. Le había dicho que creía en sí mismo, pero no era verdad.


      Belle despertaría sola en la cama y él habría desaparecido. No dejaría una nota y ella entendería el mensaje. En realidad, era el canalla sin corazón que Belle creía que era.


      Como si hubiese alguna duda, pensó. Los remordimientos se lo comían mientras salía de la habitación.


      Desearía no haberla tocado.
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      Capítulo 6


       


      DOS SEMANAS después, Santiago volvía a casa con el gesto torcido.


      Su empresa, Velázquez Internacional, llevaba dos semanas negociando la adquisición de una cadena hotelera canadiense, pero las negociaciones habían sido un fracaso. Había ofrecido un precio excelente, pero los McVoy seguían negándose, no porque quisieran más dinero sino porque exigían la promesa de mantener a todos los empleados.


      Santiago hizo una mueca. ¿Qué tonto prometería tal cosa? Por eso estaba tenso, se decía a sí mismo. No tenía nada que ver con el acuerdo de separación de bienes que llevaba en el maletín.


      Por supuesto, Belle debía firmar el acuerdo. Él era multimillonario, ella no tenía nada. Sin un acuerdo de separación de bienes se arriesgaría a perder la mitad de su fortuna desde el momento que dijese: «sí, quiero».


      Pero se sentía inquieto cuando entró en la mansión, llena de flores y empleados que iban de un lado a otro. Pronto llegarían los primeros invitados a la fiesta de compromiso, donde Belle sería presentada a la alta sociedad de Nueva York. Santiago tomó el ascensor para ir a su habitación y se detuvo al ver a Belle frente al espejo, con un elegante vestido negro, su pelo sujeto en un sofisticado moño. Estaba poniéndose los pendientes de diamantes que le había regalado el día anterior, tan brillantes como el anillo de diez quilates que llevaba en el dedo. Pero cuando se dio la vuelta notó que estaba pálida.


      –¿Qué ocurre?


      Ella esbozó una temblorosa sonrisa.


      –Estaba empezando a pensar que iba a tener que bajar sola a la fiesta.


      –No, claro que no –Santiago dejó el maletín en el suelo y se inclinó para besarla en la mejilla–. Estás preciosa.


      –Ah, me alegro. Entonces el dolor merece la pena.


      –¿El dolor? ¿Te han hecho daño?


      Ella levantó un pie para mostrarle el zapato de tacón.


      –Son una tortura, pero al menos la niña está cómoda porque todos mis vestidos son anchos –Belle miró el maletín–. Bueno, ¿cuándo vas a dármelo?


      –¿A qué te refieres?


      –Al acuerdo de separación de bienes.


      Santiago parpadeó, sorprendido. ¿Cómo lo sabía?


      Por supuesto que lo sabía, se dijo a sí mismo. Belle era intuitiva e inteligente.


      –Tú sabes que es necesario.


      –Sí, lo sé.


      No discutió, no se quejó. Santiago se sintió como un canalla y eso lo irritó aún más. Incómodo, entró en el vestidor para ponerse el esmoquin.


      –Santiago, ¿soy una esposa trofeo? –le preguntó Belle unos minutos después.


      –¿De qué estás hablando?


      –Ayer, durante la reunión con la organizadora de bodas, conocí a otras mujeres. Todas iban vestidas del mismo modo, como si llevasen un uniforme –Belle miró el vestidor–. Elegantes vestidos de color negro o beige.


      Santiago se dejó caer sobre la cama para ponerse los zapatos italianos.


      –Yo no te he dicho cómo tienes que vestir.


      –No, pero me lo dijo la estilista. E insistió en que siempre debía llevar zapatos de tacón para parecer más alta –Belle miró sus pies y dejó escapar un suspiro–. Lo siento, estoy intentándolo, de verdad. Es que temo no ser lo que tú necesitas y no poder encontrar mi sitio en tu mundo…


      –¿Mi mundo? Yo tampoco nací rico, Belle. En Madrid no tenía nada y he descubierto que solo hay una forma de encajar en un mundo que no te quiere: a la fuerza. Tendrás que hacer que sea imposible ignorarte.


      –¿A la fuerza? Ni siquiera puedo hacer que la organizadora de la boda tome en consideración mis ideas. Nuestra boda va a ser horrible.


      –¿Horrible por qué?


      Belle puso los ojos en blanco.


      –Ella la llama «posmoderna». Mi ramo de novia será un cactus y en lugar de una tarta nupcial servirán una espuma dorada.


      –No me digas.


      –Cuando le dije que quería un sencillo ramo de flores y una tarta normal la mujer se rio de mí. De verdad, se rio de mí y me dio una palmadita en la mano, como si fuera una niña pequeña.


      Santiago soltó una carcajada.


      –Sé que organiza bodas poco convencionales, pero es la mejor y le he pedido que organice la más espectacular de la temporada.


      –¿Espectacular significa malgastar millones de dólares en cosas estúpidas que yo no quiero para impresionar a gente a la que ni siquiera conozco?


      –Dijiste que querías encajar en mi mundo, ¿no? Una gran boda es una demostración de poder.


      –Pero no me deja invitar a mis hermanos. Dice que un fontanero y un bombero no se sentirían cómodos en un evento tan importante, pero yo creo que teme que no peguen con la decoración.


      ¿No quería invitar a los hermanos de Belle? Santiago estaba dispuesto a consentir el cactus y la espuma dorada, pero excluir a miembros de la familia era inaceptable.


      –Hablaré con ella –dijo mientras terminaba de ajustarse la pajarita–. ¿Bajamos?


      A Belle le temblaban las manos mientras lo tomaba del brazo.


      –Habrá tantos invitados esta noche…


      –Todo saldrá bien –dijo él, aunque entendía su nerviosismo. En agosto la ciudad solía estar desierta, pero todos los que habían recibido invitación habían respondido que acudirían. Aunque tuviesen que viajar desde Connecticut o los Hampton.


      Al parecer, todo el mundo sentía curiosidad por conocer a la embarazada prometida de Santiago Velázquez, el famoso playboy.


      –Imagino que habrá cotilleos sobre mí –dijo Belle.


      –No hagas caso.


      –El mayordomo tiene razón, no soy nadie.


      –Tampoco lo era yo cuando llegué aquí –señaló Santiago.


      –Pero ahora eres multimillonario. Seguro que nunca has fracasado en nada.


      Eso no era cierto. Cinco años antes, Santiago había fracasado de la forma más espectacular. Pero no iba a hablarle de Nadia, ni en ese momento ni nunca.


      Pulsó el botón del ascensor y se volvió hacia ella con el ceño fruncido.


      –Espera un momento. ¿Qué has querido decir con eso del mayordomo? ¿Jones te ha dicho algo?


      –Le oí hablando con la criada y la cocinera hace un par de semanas. Se burlaban de mí… Jones dijo que solo tendrían que obedecer mis órdenes hasta que naciese nuestra hija porque luego tú te librarías de mí.


      –¿Qué? ¿Por qué no me lo habías contado?


      La expresión de Santiago se volvió colérica. Era intolerable que los empleados se atreviesen a burlarse de la mujer con la que iba a contraer matrimonio. Cuando salieron del ascensor se dirigió a un joven que estaba colocando copas sobre una bandeja.


      –Dile a Kip que se encargue de abrir la puerta.


      –Muy bien.


      Luego se dirigió hacia la cocina, donde Jones, Dinah Green, la cocinera, y Anna, la criada, estaban ocupados preparándolo todo.


      –¿Qué ocurre, señor Velázquez? –preguntó el mayordomo.


      Santiago miró de uno a otro con expresión helada.


      –Estáis despedidos. Los tres. Haced las maletas, os quiero fuera de aquí en quince minutos.


      –Pero la comida para la fiesta… –empezó a decir la señora Green.


      –¿Qué hemos hecho? –preguntó Anna.


      –Ha sido usted –dijo Jones, fulminando a Belle con la mirada–. Usted le ha pedido que nos despida.


      –Yo no quería que esto pasara. Por favor, Santiago, no tienes que…


      Pero él estaba furioso y no atendía a razones.


      –Esta fiesta ya no es asunto vuestro.


      El mayordomo irguió los hombros en un gesto desdeñoso.


      –Muy bien. De todas formas, trabajar para ella habría destruido mi reputación profesional. Este no es su sitio.


      –¿Crees que eso destruiría tu reputación profesional? –repitió Santiago, con un tono tan gélido que Belle se asustó–. Si vuelves a hacer un comentario sobre mi prometida yo me encargaré de que nadie vuelva a contratarte.


      –Santiago… –Belle tiró de la manga de su chaqueta–. No quiero que pierdan su trabajo. Solo quería contarte…


      –Debería haber imaginado que se lo contaría –la interrumpió Jones con gesto venenoso–. Para eso estuvo espiando.


      El acento británico de Jones había desaparecido y, de repente, Santiago supo por qué el mayordomo había odiado a Belle desde el primer día.


      –No eres británico –lo acusó.


      –No, nací en Nueva Jersey y estoy harto de ser mayordomo –respondió Jones, mirando a Belle–. Usted puede quedarse aquí hasta que la eche, pero yo tengo mejores cosas que hacer.


      Después de eso salió de la cocina con gesto altanero.


      –¿Queréis decir algo más? –preguntó Santiago.


      La joven criada, Anna, se volvió hacia Belle con gesto avergonzado.


      –Lo siento, señorita Langtry. Lamento mucho haber dicho lo que dije.


      La cocinera dio un paso adelante.


      –Y yo bromeé sobre la barra de stripper porque… bueno –la mujer se puso colorada– yo fui stripper de joven durante unos meses. No es algo de lo que esté orgullosa, pero el padre de mi hijo nos había abandonado y estaba desesperada.


      –Por favor, no me despida –le suplicó Anna–. Necesito este trabajo. Estoy pagando mis estudios de Derecho y necesito el dinero.


      –Lo siento, pero ya no está en mi mano. Belle lo decidirá.


      Anna la miraba con ojos suplicantes y la cocinera estaba a punto de llorar.


      –Por favor, quedaos –dijo Belle con voz temblorosa–. Si no os avergüenza trabajar para mí…


      –No, claro que no –declaró Anna fervientemente–. ¿Cómo iba a avergonzarme? Me avergüenzo de mí misma por haber dicho lo que dije.


      –Yo también –confesó la cocinera–. Gracias, señorita Langtry.


      Belle esbozó una sonrisa.


      –Yo sé lo que es estar embarazada y sola. Nadie te va a juzgar por lo que hiciste.


      –No me deis razones para lamentar la generosidad de mi prometida –les advirtió Santiago–. No habrá una segunda oportunidad.


      –No, señor Velázquez.


      Cuando salieron de la zona de servicio Santiago la miró intentando disimular una sonrisa.


      –Tendremos que contratar otro mayordomo.


      –Yo creo que no hace falta. Podemos arreglarnos sin mayordomo.


      –¿Quieres ahorrar gastos? –bromeó Santiago.


      Belle sonrió, señalando el enorme anillo de diamantes.


      –No me puedo ni imaginar lo que habrá costado.


      Nada, pensó él, aclarándose la garganta.


      –Y los pendientes –le recordó. Esos, al menos, habían sido comprados especialmente para ella.


      –Podrían ser falsos y nadie se daría cuenta de la diferencia. Yo menos que nadie, así que es tirar el dinero.


      –Como buscavidas eres terrible – ironizó Santiago.


      –Lo sé –asintió ella, mirando el anillo–. Es precioso, pero me siento un poco culpable. Con este anillo seguramente se podría comprar un coche.


      Cuando lo compró, cinco años antes, pagó lo que hubiera pagado por una casa. Pero lo había comprado para otra mujer, de modo que Belle no debería sentirse culpable.


      El timbre sonó de nuevo y Kip, que medía dos metros, abrió la puerta. El invitado, un embajador, puso cara de sorpresa y su enjoyada esposa parecía espantada.


      –Oh, no –susurró Belle.


      –No sé si Kip es el más adecuado para hacer de mayordomo –dijo Santiago.


      –Sería mejor que lo hiciéramos nosotros.


      –¿Abrir la puerta nosotros mismos?


      –¿No sabes abrir una puerta? –bromeó Belle–. Venga, vamos a darles una gran bienvenida texana.


      –Pensé que te daban miedo los ricos y famosos.


      –Y así es, pero mi madre solía decir que solo hay una forma de superar el miedo: lanzarse de cabeza.


      Viendo la determinación en su precioso rostro, Santiago sintió la tentación de hacer una contraoferta: echar a los invitados, cerrar la puerta y hacerle el amor allí mismo, entre los jarrones de flores y las bandejas de canapés.


      Pero el timbre sonó de nuevo y Belle tiró de él hacia la puerta.


      –Acabo de despedir a Jones, Kip –dijo Santiago–. Asegúrate de que no se lleve la plata.


      –Sí, señor –murmuró el guardaespaldas, claramente aliviado.


      Santiago, con Belle a su lado, abrió la puerta para dar la bienvenida a sus ilustres invitados. Todos eran extraños para Belle, pero los recibió con una amable sonrisa, como si de verdad se alegrase de verlos. Algunos parecían encantados, otros más bien sorprendidos.


      Santiago estaba eufórico y, mientras observaba a Belle charlar con todo el mundo, sintió una mezcla de orgullo y deseo. No podía apartar los ojos de ella. Era bellísima.


      Con ese vestido, los zapatos de tacón, el maquillaje y el elegante moño parecía una chica de la alta sociedad. Llamaba la atención más que nadie. Era la mujer más bella de la fiesta.


      Solo él sabía de sus miedos e inseguridades, pero eso hacía que se sintiese aún más orgulloso de ella. Esa noche admiraba su valor y su gracia más que su belleza.


      La fiesta fue un éxito por Belle. Ella era la estrella.


      En ese momento estaba charlando con los propietarios de la cadena hotelera canadiense, que parecían encantados con ella.


      Se le daba tan bien ser anfitriona como a Nadia, pensó, asombrado. Quizá incluso mejor.


      Había conocido a Nadia en el orfanato de Madrid, cuando tenía catorce años. Era rubia, preciosa, un año mayor que él, con unos ojos de color violeta y una risa ronca y sensual. Se había enamorado de inmediato. Cuando le contó que pensaba escaparse para buscar a su padre, el duque de Sangovia, Nadia decidió ir con él.


      Se había quedado entre unos arbustos mientras los guardias del palacio llamaban a su padre por teléfono, pero la respuesta del duque había sido soltarle a los perros. Santiago había salido huyendo, perseguido por dos enormes mastines, tropezando hasta la verja para caer a los pies de Nadia.


      –No has tenido suerte, ¿eh? –había dicho ella, mirando los amplios ventanales del palacio–. Algún día yo viviré en un sitio como este.


      –Yo no –había replicado Santiago, mirando hacia atrás con odio–. Mi casa estará a miles de kilómetros de aquí y será mucho mejor que este palacio. Y tú serás mi mujer.


      –¿Casarme contigo? No, yo voy a ser una estrella de cine. No pienso casarme ni contigo ni con nadie a menos que… –Nadia miró el palacio con gesto soñador–. Si pudieras hacerme duquesa me lo pensaría.


      Eso era algo que Santiago nunca podría hacer. Él no era el legítimo heredero, solo un bastardo cuyo padre no se había molestado en darle un hogar, un apellido o un minuto de su tiempo. Y, de repente, se sintió abrumado por una oleada de cólera.


      Él sería mejor que su padre, mejor que su hermanastro. Mejor que todos ellos.


      –Algún día seré multimillonario. Entonces te pediré que te cases conmigo y tú dirás que sí.


      Nadia había reído, incrédula.


      –¿Multimillonario? Sí, claro. Pídemelo entonces.


      Había ganado sus primeros mil millones de dólares cuando tenía treinta años, pero era demasiado tarde. El día que su empresa salió a Bolsa subió a su jet privado para ir a Barcelona, donde Nadia estaba rodando una película. Cuando llegó a su lado clavó una rodilla en el suelo y le ofreció el anillo, como había imaginado durante toda su vida. Y luego esperó.


      Uno nunca sabía cómo iba a reaccionar Nadia, que sabía cómo encandilar con una sonrisa y romper el corazón de un hombre con una sola mirada. Preciosa como una reina, ella había pestañeado coquetamente.


      –Lo siento, cariño, llegas demasiado tarde. Acabo de aceptar la proposición de matrimonio de tu hermano –le dijo, levantando la mano izquierda, donde brillaba un exquisito anillo antiguo–. Voy a vivir en el palacio de Las Palmas y algún día seré duquesa. Solo puedo hacer eso si me caso con el legítimo heredero del duque de Sangovia y ese no eres tú, lo siento.


      Era amargo pensar que Nadia viviría con su padre y su hermano mientras él nunca los había conocido.


      Nadia se había casado con su hermano cinco años antes y, mientras esperaba convertirse en la duquesa de Sangovia, se contentaba con el título de marquesa y el más frívolo título que le habían otorgado las revistas europeas: «la mujer más bella del mundo».


      –Tienes una chica estupenda.


      Santiago volvió al presente, sorprendido. Era Rob McVoy, el director de la cadena hotelera canadiense.


      –Gracias.


      –El hombre que haya conseguido el amor de Belle debe ser un hombre de confianza, así que he cambiado de opinión. Firmaremos el acuerdo.


      –¿En serio?


      El hombre le dio una palmadita en el hombro.


      –Nuestros abogados se pondrán en contacto.


      Santiago estaba asombrado. ¿Habían negociado durante semanas sin llegar a ningún sitio y estaban dispuestos a venderle la empresa después de charlar unos minutos con Belle?


      Seguía asombrado horas después, cuando los aperitivos y el champán casi habían desaparecido, las flores empezaban a marchitarse y los últimos invitados estaban despidiéndose. Belle había subido a la habitación para descansar, dejando a todo el mundo con ganas de conocerla mejor. ¿Cómo se había hecho tan popular con tanta gente en tan poco tiempo?


      No con todo el mundo, por supuesto. Algunas de las esposas y novias trofeo la miraban con recelo, susurrando a sus espaldas.


      Todos los demás la adoraban.


      Santiago subió a la habitación y la encontró sentada en la cama, frotándose los doloridos pies.


      –Estos tacones son una tortura, de verdad.


      Dejando caer la chaqueta del esmoquin al suelo, se sentó a su lado y se puso un pie en la rodilla para darle un masaje.


      –Ah, qué maravilla –murmuró ella, cerrando los ojos.


      –¿Lo has pasado bien en la fiesta?


      –Sí, muy bien.


      –¿De verdad?


      Suspirando, Belle abrió los ojos.


      –Sí, claro.


      –Eres la peor actriz que he conocido nunca –observó Santiago, sin dejar de masajear sus pies.


      –Muy bien, no ha sido fácil. Estos zapatos son un tormento y la gente hablaba de cosas que yo no entendía… tipos deudores, activos, acciones. Otros hablaban de artistas a los que no conozco y parecían impresionados con tus cuadros.


      Santiago sonrió.


      –Esta noche has sido asombrosa. Cada vez que te miraba, la persona con la que estabas hablando parecía embelesada.


      –¿En serio? Ah, no, solo intentas ser amable.


      –Perdona, ¿nos conocemos?


      Belle soltó una carcajada.


      –Bueno, he hecho lo que he podido.


      –Has cerrado un acuerdo multimillonario.


      –¿Qué?


      –Los McVoy…


      –Ah, los de Calgary. Eran muy simpáticos.


      –He estado semanas negociando con ellos, intentando comprar su cadena hotelera… se habían negado a vender hasta esta noche. Acaban de aceptar por ti.


      –¿Por mí?


      –Dicen que el hombre al que tú quieras no puede ser malo.


      –Pero yo no les he dicho que te quiero –murmuró Belle, apartando la mirada.


      –Lo habrán supuesto ya que vamos a casarnos –bromeó él, levantando las manos para darle un masaje en el cuello mientras respiraba su aroma a vainilla y azahar.


      –¿Puedo hacerte una pregunta?


      –Vas a preguntarme de todos modos.


      –Sí, es verdad. ¿Qué es lo que tienes contra el amor?


      Santiago se quedó inmóvil.


      –Ya te hablé de mis padres.


      –¿Es por eso? No, tiene que haber algo más, alguien más –Belle tomó aire–. Tú conoces mi triste historia romántica, pero yo no sé nada sobre tu vida…


      –No, es verdad –la interrumpió él–. Hubo una mujer.


      No sabía por qué estaba dispuesto a contárselo ya que nunca se lo había contado a nadie.


      –Cuando era un adolescente conocí a una chica en el orfanato. Era rubia, preciosa, con los ojos de color violeta… –Santiago se puso tenso al recordar lo que había sentido por Nadia entonces–. Era mayor que yo, muy lista y valiente. Los dos teníamos grandes sueños para el futuro, los dos queríamos conquistar el mundo –añadió, esbozando una sonrisa amarga–. A los catorce años le pedí que se casara conmigo y ella me dijo que volviera a pedírselo cuando fuese millonario. Y lo hice.


      –¿Qué?


      –Gané mil millones de dólares para ella –Santiago apretó los labios–. Tardé dieciséis años, pero cuando mi compañía salió a Bolsa cinco años atrás, fui a España con un anillo de diamantes.


      Sin darse cuenta miró la mano de Belle, pero, por suerte, ella no se dio cuenta.


      –¿Y qué pasó? –le preguntó, con los ojos de par en par.


      –Que era demasiado tarde. Ella quería algo que yo no podía darle y acababa de comprometerse con mi hermano.


      –¿Tu hermano?


      –Me dijo que se había sentido atraída por Hugo en parte porque le recordaba a mí. Una versión mejor de mí –le contó, sin emoción. Tenía mucha práctica en no mostrar emociones, en no sentir nada–. Y ni siquiera podía criticarla por ello. Casarse con el hijo del duque de Sangovia significa no solo ser rica sino famosa y poderosa en toda Europa. Y algún día, cuando mi padre muera, será duquesa.


      –De todos los hombres de la tierra va a elegir a tu hermano –Belle sacudió la cabeza–. Qué mujer tan horrible. Ahora entiendo que no quieras saber nada del amor o del matrimonio. ¿Qué hiciste al saber que iba a casarse con tu hermano?


      Santiago se encogió de hombros.


      –Volví a Nueva York y trabajé más que nunca. Mi fortuna es ahora más grande que la de ellos. La familia Zoya tiene una hacienda en Argentina, así que compré un rancho más grande en Texas. Ellos tienen una colección de arte, pero la mía es mejor. No los necesito, no son nada para mí.


      –Pero son tu familia –dijo Belle, entristecida.


      –Ellos decidieron no serlo.


      Belle lo abrazó y, por un momento, Santiago aceptó el abrazo, respirando profundamente. Ni siquiera se había dado cuenta de lo tenso que estaba hasta ese momento, pero la tensión desapareció entre los brazos de Belle.


      Ella le ofrecería consuelo esa noche. Y lealtad. Gracias a su encanto había logrado que firmase un acuerdo importante. Se lo había dado todo sin pedir nada a cambio y quería mostrarle su agradecimiento, pero a Belle no le gustaban las joyas, los vestidos o las obras de arte. ¿Entonces qué?


      Enseguida se le ocurrió una idea.


      –Tendremos la boda que tú quieras.


      Los ojos de Belle se iluminaron y solo por eso merecía la pena.


      –¿De verdad?


      –Y tus hermanos estarán invitados. No tenemos que organizar una gran boda… de hecho, mientras seamos marido y mujer antes de que nuestra hija venga al mundo me dan igual los detalles.


      Ella inclinó a un lado la cabeza.


      –¿Qué tal si nos casamos aquí?


      –¿Aquí?


      –Sí, aquí. Y quiero llevar un ramo de flores, nada de cactus. Y una tarta de verdad.


      –Ah, Belle –riendo, Santiago tomó su cara entre las manos–. Olvida lo que dije sobre encajar en mi mundo. Nunca encajarás.


      –¿Qué?


      –No tienes que encajar porque tú has nacido para llamar la atención, querida. Eras la mujer más bella de la fiesta. Nadie podía compararse contigo y yo no podía apartar los ojos de ti.


      –¿De verdad?


      –Solo hay un problema: el vestido –Santiago pasó las manos por la prenda–. Me está volviendo loco.


      –¿Qué le pasa al vestido?


      Él la envolvió en sus brazos.


      –Qué aún sigues llevándolo puesto –susurró, inclinando la cabeza para buscar sus labios.
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      Capítulo 8


       


      MADRID. LA ciudad de los sueños. La tercera ciudad más grande de Europa, construida con clásica grandeza desde la Plaza Mayor al famoso Museo del Prado o la ancha y elegante Gran Vía.


      Santiago no había estado en Madrid desde que se fue de allí a los dieciocho años para hacer fortuna. Ya no era un crío desesperado sino un poderoso magnate, un multimillonario hecho a sí mismo.


      A los catorce años le había suplicado a su padre que lo recibiera. En ese momento era el duque de Sangovia quien suplicaba, no él.


      En realidad, había sido Nadia quien le suplicó en nombre de su padre. Había sido extraño escuchar su voz por teléfono, como resucitar un fantasma. No había sentido nada, ni odio siquiera.


      Tal vez debería darle las gracias, pensó. Al fin y al cabo, había sido ella quien lo empujó a convertirse en el hombre que era: poderoso, rico.


      Sin corazón.


      Miró por la ventanilla del Rolls Royce mientras recorrían las abarrotadas calles de la ciudad. Madrid había sido una ciudad polvorienta hasta que el rey Felipe II trasladó allí la Corte durante el Siglo de Oro. Incluso entonces la familia Zoya había servido al rey, ganando batallas para levantar su propio imperio. Su hermano mayor, Hugo, había nacido con el título de marqués y había sido educado para ser un duque. Pero su hermano había muerto.


      Su hermano. Un término demasiado importante para una relación inexistente. Igual que con su padre.


      Aquel día, durante el funeral de Hugo, por fin conocería a su padre en persona. Lo único que sabía de él era lo que había leído en los libros y lo que su madre le había contado cuando era pequeño. Y vería a Nadia, la mujer a la que había amado una vez y a quien había creído su alma gemela. Los dos habían hecho realidad los sueños que tenían en el orfanato, veinte años atrás. Él era multimillonario, ella una famosa actriz de cine.


      Pero no era una duquesa, pensó. Ese sueño había muerto con su marido.


      Santiago miró el cielo. Había empezado a caer una fina llovizna y no podía imaginar un escenario más perfecto para un funeral.


      Belle iba sentada a su lado en el antiguo coche con un elegante vestido negro y una chaqueta, sin mirarlo. Apenas habían intercambiado unas palabras durante el viaje. Lo había dejado solo con sus oscuros pensamientos y no le había reprochado la cancelación de la boda.


      Ninguna otra mujer hubiera sido tan comprensiva, pero Belle lo era, comprensiva y generosa.


      Las emociones burbujeaban dentro de él, ardientes como lava. Había vivido de espaldas a los sentimientos durante toda su vida, pero no estaba seguro de poder seguir haciéndolo.


      No había ido al funeral de su madre, veinte años antes, porque no hubo funeral. Sus cinco maridos habían desaparecido sin dejar rastro y su frustración y su amargura habían alejado a todos sus amigos. Solo le quedaba su hijo y había hecho todo lo posible para que la odiase.


      De pequeño Santiago notaba que otros niños recibían besos y abrazos de sus madres, y se preguntaba por qué la suya no lo trataba con el mismo cariño.


      «Porque eres malo» decía ella, enfadada. «Sacabas de quicio a tus padrastros cuando no guardabas tus juguetes. Tú has hecho que se fueran».


      A los catorce años entendió la razón por la que su madre nunca lo había querido: lo culpaba por todos sus sueños rotos. Incluso por su nacimiento y el final de su relación con el duque.


      Por eso se marchó de Madrid, una ciudad que guardaba tan tristes recuerdos, en cuanto pudo. Le había encantado Nueva York desde el principio. ¿La ciudad era despiadada, sin corazón? Bueno, también lo era él. Resultaban perfectos el uno para el otro.


      –Mira –dijo Belle, a su lado–. ¿Toda esa gente ha venido al funeral de tu hermano?


      Santiago hizo un gesto de sorpresa al ver una multitud frente a la catedral. Había tanta gente que la policía había tenido que poner vallas.


      –No están aquí por él.


      –¿Ah, no?


      –Hay algo que debes saber sobre la esposa de Hugo…


      Pero antes de que pudiese terminar la frase el conductor abrió la puerta del coche y tuvieron que abrirse paso entre la gente que había ido a dar el último adiós a Hugo, marqués de Flavilla, el único hijo legítimo del poderoso duque de Sangovia y marido de la mujer más bella del mundo.


      –Murió de forma tan inesperada –oyó que decía alguien a su lado–. De un infarto a los treinta y seis años. Una tragedia morir tan joven.


      –Su pobre esposa…


      –Ah, ella. He oído que llevaban años separados. Seguramente este funeral será bueno para su imagen.


      Apretando los dientes, Santiago siguió recorriendo el pasillo de la catedral, apretando la mano de Belle. La gente se apartaba a su paso, susurrando:


      –El hijo secreto del duque…


      –El hijo bastardo…


      –Un multimillonario americano.


      Por todas partes veía miradas de curiosidad. Aristócratas, empresarios y políticos de todo el mundo parecían admirarlo como había soñado una vez ser admirado.


      Qué ironía. Su hermano había muerto y, de repente, él se había convertido en un Zoya.


      Frente al altar vio un ataúd cerrado, cubierto por un manto bordado con el escudo de armas de la familia. El hermano al que nunca había conocido, el elegido, el heredero. Rodeando el ataúd había flores, velones y sacerdotes con pesadas vestiduras.


      Luego miró a las dos personas que ocupaban el primer banco. El primero era un anciano en silla de ruedas, su padre. Comparado con las fotografías que había visto parecía muy viejo. Estaba muy delgado y su piel era tan pálida que parecía transparente. A su lado había una mujer con un elegante vestido negro y un sombrerito con velo. Nadia.


      A los treinta y seis años seguía siendo alta, rubia, delicada y hermosa como un ángel, pero su belleza era como un veneno que una vez había probado y había sido casi mortal.


      Nadia clavó en él sus ojos de color violeta y luego, cuando bajó la cabeza para decirle algo al anciano, el duque de Sangovia levantó la cabeza para mirar a su hijo bastardo por primera vez en su vida.


      Durante un segundo, Santiago contuvo el aliento. Luego exhaló. ¿Qué le importaba a él lo que pensara su padre?


      Tras él, Belle dejó escapar una exclamación que lo hizo girar la cabeza.


      –¿Esa es tu ex? –murmuró, con voz estrangulada–. ¿Nadia Cruz?


      –Así es.


      –Es la famosa actriz, la he visto en el cine. Es una de las estrellas más famosas del mundo.


      –Lo sé –dijo él, impaciente.


      –¡Santiago! Gracias a Dios has venido –lo saludó Nadia, ofreciéndole sus manos–. Ven, la Misa está a punto de empezar. Te hemos guardado un sitio… ¿quién es? –preguntó al ver a Belle a su lado.


      –Mi prometida –respondió él–. Belle Langtry.


      Belle no hablaba español, pero había entendido su nombre.


      Nadia esbozó una fría sonrisa.


      –Solo hemos guardado un sitio para la familia. Ella tendrá que sentarse detrás.


      –Ella se queda conmigo –dijo Santiago automáticamente.


      Entonces, el duque de Sangovia, que parecía haber encogido desde la última vez que lo fotografiaron, anunció imperiosamente:


      –Te sentarás entre Nadia y yo. Tu compañera puede encontrar otro sitio.


      Estuviese afligido o no, Santiago no iba a dejar que le diese órdenes.


      –Belle se queda.


      –No pasa nada, encontraré un sitio atrás –dijo ella en voz baja–. No te preocupes.


      Santiago se encontró sentado entre su padre, cuya atención había anhelado una vez desesperadamente, y la mujer a la que había amado con locura.


      Girando la cabeza, vio a Belle tres bancos detrás de él. Estaba pálida y seria, pero cuando sus ojos se encontraron esbozó una sonrisa. Siempre tan comprensiva, siempre tan generosa. Haciendo que confiase en ella, que la amase. Llevándolo a su propia destrucción.


      Santiago volvió a girarse, con una tormenta rugiendo en su interior.


      Durante la Misa se sentía aturdido, incómodo. Miraba el ataúd, cubierto con el escudo de armas de los Zoya y rodeado de flores. Nunca hubiera imaginado que algún día estaría sentado al lado de su padre en un lugar de honor, para que lo viese todo el mundo.


      Después de la ceremonia salieron de la catedral y subieron a una limusina para acudir a la recepción en el palacio de los Zoya.


      Belle se sentó a su lado, frente a Nadia y el duque. Los dos miraron su abultado abdomen y luego apartaron la mirada, como si su condición fuese una afrenta personal.


      Poco después llegaron al palacio de Las Palmas, con un precioso jardín tras una alta verja de hierro. La misma verja que Santiago había saltado cuando era un huérfano de catorce años.


      –Agradezco a Dios que hayas venido. Tú eres todo lo que me queda –murmuró el duque cuando iba a salir del coche–. Tú eres el único que puede salvar a esta familia.


       


       


      Había sido un día muy largo, pensó Belle, cansada. La cancelación de su boda, el viaje, el elaborado funeral, el fabuloso palacio en Madrid… y descubrir que la ex de Santiago era Nadia Cruz.


      Y, horas después, aquello.


      Se sentía exhausta y abrumada mientras miraba el castillo medieval de los Zoya. Tras la recepción en Madrid habían viajado hasta el pueblo de Sangovia, el corazón de la historia y el poder de la aristocrática familia.


      –¿Estás bien? –le preguntó Santiago.


      Ella intentó sonreír.


      –Sí, estoy bien.


      Pero no era verdad. En absoluto. No había estado bien desde que Santiago canceló la boda el día anterior. Había dormido mal en el avión y luego, en el funeral, había descubierto que todo era peor de lo que había temido.


      La ex de Santiago, la marquesa viuda, era la famosa estrella de cine Nadia Cruz. Famosa, hermosa, poderosa, todo lo que ella no era. Y su padre, el anciano duque de Sangovia, aún no se había dignado a mirarla.


      Durante la recepción en el palacio de Las Palmas, el duque, Santiago y Nadia saludaron a cada uno de los ilustres y poderosos invitados… primeros ministros, presidentes, miembros de familias reales.


      Belle se quedó un poco atrás sin saber qué hacer. Rodeada de tanta gente rica y poderosa, en aquel fabuloso palacio, se sentía fuera de lugar.


      ¿Cómo podía ella competir con algo así?


      Se había sentido intimidada por la mansión de Santiago en Manhattan, pero el palacio de Las Palmas, con su clásica arquitectura y sus fabulosos cuadros, era abrumador. Había frescos en el techo, una elaborada escalera de mármol y retratos de los ilustres antepasados de la familia por todas partes.


      Había esperado que Santiago se despidiese de Nadia y de su padre para volver a Nueva York, pero tenían que ir a Sangovia para la lectura del testamento de su hermano.


      –¿Tenemos que hacerlo? –le preguntó.


      –Tú puedes volver a Nueva York esta misma noche.


      –¡No!


      –Solo te faltan tres semanas para dar a luz, Belle. Deberías volver a casa.


      Parecía como si quisiera librarse de ella y esa posibilidad le encogía el corazón.


      –No, me quedo contigo.


      –Belle…


      –Acabamos de llegar a España –lo interrumpió ella–. No pienso irme.


      Santiago la miró en silencio durante unos segundos.


      –Muy bien, quédate durante un día o dos. Luego volverás a Nueva York.


      No volvieron a hablar durante los noventa minutos que duró el viaje hasta el pueblo de Sangovia, con un castillo medieval vigilándolo desde un alto risco.


      Le había parecido precioso desde lejos, pero cuando atravesó sus enormes puertas vio que era un lugar vetusto, helado y aterrador. Las ventanas eran diminutas y escasas, y los muros de helada piedra. Aquel castillo pertenecía a una época brutal de batallas y sangre, como las armaduras que lo adornaban.


      El duque desapareció por un corredor, con un enfermero empujando la silla de ruedas, y Nadia desapareció también, dejándolos solos en la oscura entrada. Y, de repente, Belle sintió la tentación de echarse en sus brazos y preguntarle por qué se mostraba tan distante.


      Entonces escucharon una tosecilla a sus espaldas. Una criada de uniforme les dijo en español:


      –Yo les acompañaré a sus habitaciones.


      –Sí, claro –murmuró Santiago–. Gracias.


      La mujer los llevó por una escalera. Todo olía a moho y los muebles parecían tener cientos de años. ¿Por qué viviría nadie en un sitio como aquel?, se preguntó.


      –Las habitaciones de la familia están por aquí –dijo tímidamente, abriendo una puerta.


      Era un dormitorio formal y anticuado, lleno de antigüedades. Y la cama con dosel no parecía muy cómoda.


      –Venga conmigo, señorita –dijo entonces la criada–. La llevaré a su habitación.


      –¿A su habitación? –repitió Santiago–. Mi prometida dormirá aquí, conmigo.


      –Lo siento, pero Su Excelencia no aprueba que dos personas que no están casadas compartan dormitorio.


      –¿No me diga? ¿Es por eso por lo que solía seducir a las criadas en alcobas?


      La mujer pareció asustada.


      –Señor…


      –Déjelo –la interrumpió él, apretando los dientes–. Dígale a Su Excelencia…


      –No pasa nada –intervino Belle, apretando su brazo–. Esta es su casa y acaba de perder un hijo. Puedo dormir en otra habitación por una noche o dos. Además, estoy agotada.


      –Muy bien, como quieras.


      –Su Excelencia ha pedido que baje usted inmediatamente al salón, señor. Yo llevaré arriba a la señorita.


      –¿Arriba? ¿Está muy lejos?


      –Pues…


      –Da igual –intervino Belle–. Tu padre te necesita, ve con él.


      –¿Estás segura?


      –Sí, claro.


      –Iré a verte después –dijo él con expresión distante–. Y a darte un beso de buenas noches.


      Tal vez entonces, pensó Belle esperanzada, podrían intentar cerrar la distancia que había entre ellos.


      –De acuerdo.


      Santiago la besó en la frente.


      –Hasta entonces.


      –Por aquí, señorita.


      Belle siguió a la criada por un pasillo. Subieron por una empinada escalera, después otra y luego otra más. Empezaban a dolerle las piernas y tuvo que apoyarse en la pared para buscar aliento.


      Cuando creía haber llegado a su destino la joven empezó a subir por una angosta escalera de madera y, por fin, empujó una puerta y dijo con tono avergonzado:


      –Esta es la habitación que le han asignado, señorita.


      Belle se dio cuenta de que estaban en el torreón, cuatro plantas por encima de la habitación de Santiago. Como si fuera una pariente loca.


      –Hay un baño –dijo la criada con tono de disculpa.


      Belle asomó la cabeza. Era tan pequeño como un armario, con un inodoro, un lavabo y una estrecha ducha. Como única iluminación, una simple bombilla colgada del techo.


      La opinión del duque sobre ella no podía estar más clara.


      –Lo siento, señorita.


      Belle tuvo que hacer un esfuerzo para sonreír.


      –No pasa nada.


      –Es usted muy amable. Si le hubieran dado una habitación como esta a la marquesa, sus gritos se oirían desde varios kilómetros.


